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X L  FAX.ACIO 3>EL S ü Z .

a hU toria,’ la poesía y  la p iotu ra s « Lan 
apoderado de Y e a e c ia , y  nos han dado 
i  conocer sus lagunas, sus gondoleros,

no recu er- 
p eregriu a . 

enecia del c e o -  
vara de un en-

j  « i j  • •  WM«r 9 0 l i O  fi

í*° ‘ pacible y  su herm oso cielo. ¡QuWn i

•C occ ión  ®“  la,^ melancólica
' '6 ' ' ' [ * I r o  A ^  " V e o  ^ i r  _^Veneci.
- ® *''r»cant J ’  esclama , com o si la vara —  vu-
" ‘‘ ^ '"i.reiv  * 1 °^ 1“  hubiese h echo e levar ea  un momento ¡ pa- 
“  I ® *  Cibeles do las mares con  su liara de  o rgu llo -
C o ln -^N s torres
o.-P- 'Ha de Is , ■nagestuosa en su marcha com o la sobera- 

>»«»■' “ de las n " tenían p or dote los despojos
D tt i’  »su g . _ .  ^  inagotable O rien te derram aba en

 ̂ *pur ® ' '« v ia  de sus tesoros. R eyes lid » con la p ú r- 
= « »  “ ^ g r e i '  4 ,sus banquetes á los monarcas que se

*00  tan d iitingu ido favor, .\quellos tiempos de- 
íeWe.—T om o  II.

«ja ron  de e x is t ir ,  p ero  la  hermosura de Vctiecia p e r -  
«m an ece . L os  im perios caen , las artes desaparecen, mas 
« la  naturaleza nunca muere. N o  ha olvidado aun Yen ec ia  
«cuan apreciada fué en otros tiem pos; todavía es e l cen> 
litro  de los p laceres , la ciudad mas alegre de la tierra , 
» e l  carnaval J e  Ita lia .*

Los acentos de B yron  han ten ido m illares de ecos; 
todos los poetas de una y  otra escuela han castado 
las m aravil as y  magnificencias de  V en ec it .  Nosotros ap ro ­
bamos este entusiasmo p or tan noble c iu dad , y  si algo 
reprensib le  encontramos en los viajeros y  en los artistas, 
solo  es e l haber descuidado mucho los porm enores para 
manifestarnos e l conjunto. AU h an  los antiguos monu> 
mentos de Y e n ec ia , el palacio del D u x , los de M oceo i- 
g o ,  P isan !. G rim an i, B o rb ír ig o , d ’ A b resc i, y  n iogano

i  d e 1640.

Ayuntamiento de Madrid



se lia tomado la molestia de describirlos. T ia laren ius por 
b o j  de lleaai' este v a c io , a l meaos en lo  coQceroiente al 
pa lac io  Ducal.

E l palacio ducal (cuya  v is la  in terio r va a l fren te  de es­
te  articu lo ) es uo vasto edíHcia cuadrado de una arcjui* 
lectu ra  magcstuosa. P o r  uo costado s ; Vp*ya ea  la cíadad,

fior el o tro  se halla descubierto, y  dá sobre uno de los cans­
es. L a  fachada principal es de  marmol ro jo  y  b lanco. Así 
en lo in terio r carao en lo esterior se ven pilares y  columnas 

que form an  p ó r lic o ;  este pdi'tico antiguamcute no estaba 
tap iado i de form a que p o r todas partes se halldbHa, 
abiertas las com unicaciones, y  la t columnas descacsaban 
tam bién sobre sus pedestales j p ero  las frecuentes iuua- 
daciooes obligaron  i  levantar e l suelo de  la p laza , y  los 
pedestales quedaron enterrados, lo que hsce bastante mal 
e fecto  para e l cuerpo del ed ific io . Sobre la cornisa hay 
una ¿a ra o d illa  ceuipuesta de m illares de columnitas. £1 
palaeío  d iK a l es tao extraord inario  co ico  la ig lesia ds S. 
M at'oos que está c oo t igu a , iglesia sumamente estraña y  
SÍDgdar. Las paradto 4 et palacio están adoruadas de em> 
butidos eu mosátcoi de d iferentes colores.

E s te  ed ific io  impuso por mucho tiem po respeto y  te r ­
ro r . A H i resid ió durante Cttalro siglos la iaquisicion del 
estado; y  las cabezas q w  e i terrib le  tribuoal hacia caer, 
eran  gcaeralm oBte espuestas en la tribuna esterior de S . 
M arees. L o s  consejos y  todas las oficinas de la adirnoid- 
tcac íon  estaban sítaaJaa eii el palacio d »e a h  las meaos 
im p irta a tes  ocupaban « I  piso h a jo j I »  53 e leva ­
ban p or grados segu « e l orden de digaidades y  poder 
basté e l piso mas a lto , qne le o svp ib a  et ir la n v ira to  de 
los ÍK u Í£ ÍJores  de  estado. Inaccesibles en 311 r d t r o  á nin- 
gUD^ otra persona que ao  (aasoD Io> ejecutores de sus 
decre tos , DO veian ni aun á sns m a « prci^imos parientes
d u r u i le  los c u a tro  m eses q u e  osda  uno da a llo s  s «  h a lia -
ba ea  e jerc ie io . La  famosa boca  de ¿ t fp n iju e  se hallaba á 
la  pB «#M  de la habitación de los inqu isidores, ya  n »  ex is ­
te  ; p e ro  se d iítio gu e  auu Cu la pared la .nbcrtura qae 
ocupaba. Las cárceles estaban separadas del p.ntacil) du­
ca l |>or un caoal que atravesaba e l célebre p o n te  f i f i  sos- 
p ir i^  y  por el cual e r »n  conducidos los presos a! tribunal, 
r iin gsn  ciudadano d j  V cuecia  se h illab a  exento de la ju -  

r ís d c c io a  de la inqni:.icion de estado, n i aun los mismos 
io q i^ d o r e s ,  porque dos de e llos reanidos al D a x  pedían 
b a c w  perecer & su colega.

L a  puerta p rin cipa l del palacio d u c » l , la r ie la  ca ria , 
data desde la i^poca del D gx  Foscarij liállase en ella la 
estitua arrodillada deU nte de un Icón a la d » cen  otras 
cuatro  figuras que representsn  las virtudes do Foscari. 
Esta entrada conduce al patio in te r io r , cu yo  piso se halla 
enlosado con  grandes p ied ras , y  en su cen tro  h ay dos 
cisternas para e l uso del pa lac io ; al rededor de este pa­
t io  h ay una galería llamada e l B r o d io , donde los gr.iu- 
des de  V enec ia  se reunían p ,ra tratar de los negocios de 
la  república. D e este m od « se ponían al abrigo de las

BM W Ju aya i »  i t  í D a y o r  p a r -

te  de ellas t f lr ía s 'd ^  <5l-¿ciá. I.a esfcíT trí M e  cÍÁd'dce.al 
segundo ptiriico es den íárn iB i B lítico  ; V 'a ^ r e  ésta csiía- 
le ra  se verifipaba J í  coronacion dcl Ó t í í 'e l ' ‘i í í f ‘ sitT4 i¿,tie 
a l de su elfeccion. En e l prhUer piso y jffo  {reí1>a'én°ifeí:ho 
se v e a  cab^íjís tl'e león  cmbuiidas e w 'l j 'p a fé d ;  á la í¿> 
qu ierda h ay 'im a  CíJiJIU dedicada S S a n '^ o I S s , nota­
b le  p o r ia s  p in toras Í l  fresíjt) d el l í í ía n o .  La p rlm ér saía 
intnádtata 4 1á «sCálera 'e ftá  d i  la s 'i ft i lr o  puertas , deco­
rada co tí « r i o s ’ cuadros d é l V e ro n ¿ í¡ U  {rtuiura en ib le- 
m it ic a  del c ie lo  raso debida al p<ocei d e l T ia tore tiJ  're­
presenta í  J d p iter  cotrducfe ído  i  V ^ e c la  en s i A (!r i4 -

tico. La sala de li>s d iez, p róxim a i  la de las cuatro  puec* 
tas es e l s iiio  eu que se reunía el consejo, tribunal en ­
cargado de v ig ila r por la seguridad del estsdo , con po­
d er absoluto sobre todos los ciudadanos; e l c ie lo  raso 
o fie c e  ua magnífico fresco  de Pablo V e ro n és , que r e »  
présenla á Júpiter lanzando sus rayos con tia  ios vicios y  
un genio alado con  un lib ro  en la mano donde se inscri­
ben los decretos.

L a  sala de armas inmediata al coosejo de los d iez os« 
tenta sus puertas de  cedro del L íbano trasportadas á 
C liip rc  y  de allí á Venecia. Esta sala abundaba ea objetos 
curiosos, en bustos de una multitud de gu errero * célebres 
en notables armaduras , entre  las cuales se co  : b a »  las 
que Eurriq iie I V  de Francia llebaba en Arques y  en Ib ri, 
lem ilidas  á V enecia  por el mismo Enrique luego qtie as­
cendió al trono francds. Todos estos objetos desapare­
cieron  en las últimas invasiones francesas y  austríacas 
que GoDcluyerou con la libertad  y  ia h idep «ndeii«ía  de 
V enec ia . L i  sala del Escuda, se llamalia así p o r ^ e  en 
e lla  se veia suspenso e l escudo de armas' de U  f.>milla dcl 
dux reinante y  conducía á una galería , que servia ds paso 
á la sala en c]ue e l dux recibía i  los embajadores. La  m ag­
nífica gala del consejo está adarnxda eon todos les rs lrstos 
de  los dux pintados por T in to re lo . En el m edio le  un 
m arco vacíir cub ierto por un crespón fú n eb re , y  í c  lee 
esta ioscripeion  : Loctis  M a r in i F/ tlie ri d e c tp i ia í i ; *  m e­
dio de todos aquellos hor«bre«' de estado, se l is W  un 
eosspirador, M arino Falie'ro, d tca jjilad tf fotfi-é é f  *<lto del 
p ftl«c io  daca(. De esta s i l »  m  pasa i  (a d e l s a ^ - » ^ ,  lla- 
m ad« com na mente del escratíAtó dt^ode *e r tv tA S  i l  se­
sada pafa  la elercion d< m«gi9tratk>« ¡ abailda eu fra g -_  
m*»t-os de pintura ea  <^10 í é  líetr d e lín e ida * ( í^ i r i i í c ip a - ;  
las haiañss de los guerreros reneciaacis en aqa'¿IVrf£poca| 
en que Ventioia se hallaba en el mas alto  gradti d<{ 
esp leador. '

No'abandonemfrs á aquella ciudad y  sa an tiguo 'pa la­
c io  sin dar una m ifada de iriste/. i sobre las ruínss vivas 
aun de la antigua y  poderosa repú b lica , sin lamenfarnos 
d e  sn ín fo rt lin io , de sus desgracias. V enec ia  veaeida L » 
v is to  coaclu irse sus trece  sigltB de'J ibertad , y  v »  dosapa* 
rec ie iid op oco  4 puco de la-tf!p'a|aaaeiiva del mundo. « ;  Ob 
V e u e c ia , esclama B yron  coB»«B iargura ; tus palacios de 
sierttís, tus ca*les solitarias, l^^ ircsciic la  d «  tus veacedo ' 
res , todo con tribuye á esparcir una nnbs som bri^ sob re  
tu* m oros .* La-poblacion de V en e  'a cjoe ííc en d ia  i  ú lti­
mos d e l siglo X V I I  á mas de dusciuotas m il almas apenas 
i>nbe h o y  i  ochenta mil habitantes, y  este iitim ero d is ' 
in inuye con rapidez; e l com ercio , y  los em^ileos oficiales, 
origen de la grandeva veneciana se acabaron ; la  m ayor 
parte de las casas patricias se ven  I io y  desiertas, y  no 
se vería  ni una sola en p ie  si e l gob ierno alarmado con 
la dem olición reciente de  setenta y  dos pa lacius, no hu­
biese form alm ente prolHbida este 'triste recurso de Is 
pobrezu. Lo> que queda de U -o rga llo st -nobleza venecians 

h^lla cúufundído e o l i o s  ricos judias so^Q  ^as mírjj^eees 
cTol'Rr*n!a; y  cí nom bre de g, r ¡ i i l  úgin& ‘veiieU ».a t lo  único 
VJué ii js '] ) ) (  qu ed ad u ^ í ella. F in a lin eu le/^ t^ iia .d ec irse  de 
T e n e c ia  s c g im '1:̂  esprcsíon de la  escí itüra que lúuéi'f 
lefdós ! js  ih is :  ¡ tr iítfr^ pen oso  fspscláou lo  y  poderosalíO  
cien  para  cl orgu lfír-dé los pueblos I
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EPISODIO

D E  L A  G U E R R A  D E  L A  I N D E P E N D E N C I A

E S  1809.

uando e l p rim er cuerpo del e jerc ito  francés 
al mando del mariscal ducf itede BelluQopasó 
e l Ta jo  cerca de A lm a ra z , inaodíiha yo  

una compañía de c s íid o res  que precedía i  )a vanguardia, 
CDcargado c!e desembarazar e l camiao.

E iilre  los liabitantes de ia orilla  opuesta de quienes 
tomaba noticias del p a ís , ]la iiió  muy p 'irlicu la rm en te  mi 
atención un hom bre de eslatüra y  form a colosales, que res 
pondia ú mis preguntas con um  claridad y  precisión  t£ue 
me admiraron. Su tra je , que era e l de un sim ple arriero, 
descubría e l cuerpo m ejor form ado que Laya v isto  nunca. 
M e pareció tener mas de seis p ies ; su fisonom ía, natii- 
ra lm en le  m orena, ara al m ism o tiem po dulce y  grave: 
SU órgano de voz tenia un no sé qué de seducSor; en fin este 
m odelo  p erfecto  de la naturaleza era á mis ojos la imagen 
v ira  de aquellos famosos caballeros i  quienes nada resis­
tía en 1.13 torneos; y  tal era el gusto que esperimentaba en 
p regu n ta rle , y  o ír sus respuestas, que perdía de vista el 
objeto im portante á que se d irig ía  la conversación.

Eu esto llegó  un ofic ial de  estado m ayor y  le  encar­
gué de este a m e ro  com o un guía del que podía sacar 
un buen partido en aquel país m ontuoso, á que p a re - 
‘:ia acostum brado, y  continué m i reconocim iento sobre 
e l camino de T ru jil lo ,  ocupad» la iuiaginacion de aquel 
ser, cuya in teligencia y  esleriur anunciaban otra cosa que 
un sim ple aldeano.

Habiendo tomado posicion en la tarde de aquel p r i­
m er día en Jas altu ras, se me vino á anunciar que el guia 
que Labia dado estubo p or estravíar un í co lu m na, por lo 
^ u e , habiendo sospechado de é l, se le bahía registrado, y  
encontrádosele instrucciones secretas del general en ge fe  
español Cuesta.

Aunque no me sorprendió  m acho esta n o tic ia , no 
dejé sin em bargo de manifestar un disgusto que no pude 
o cu lta r , porqne no podía d e flo ír el seotim ieiito  de atrac­
ción que me había inspíi-ado un sim ple a rr ie ro , y  este 
Sentuniento ae aumentó de tal m odo, qne cuando v i  que 
arriesgaba su vida, reso lv í hacer todos mis esfuerzos p a r » 
obtener su perdón.

Entonces era y o  fiscal ds uno de los consejos de guer­
ra de aquel e jé rc ito , y  m e estrem ecía la idea de tener 
que s *r el^ acusador del preso. En vano p rocu re v erle ; 
« «  le  había entregado á la guardia del cuartel general 
It te  se hallaba i  doa leguas atrás.

A l  día siguiente cnlraroos en T ru ji l lo ,  ciudad que 
había sido abandonada del todo a l aproxim arse una d iv i­
sión de caba lleríi llegada alh’ por la mañana. E l marís- 
e » l  h izo ocupar todas las posiciones que rodean aquel im ­
p o r t ó t e  p u n to , estableciendo en aquella sa cuartel se­
ñera!. ^  ®

Com batido s iem pre p o r U  fata l idea de que aquel 
OQtbre iba á ser juzgado , y  p o r  seguro condenado i  

W uerte, me fu i 4 la cárcel donde le  habían puesto. Estaba 
«n u n aag itac ion  estremada, porque ninguna luz de espe-

"  j  m ortales tem ores. Apenas roe
*Qbo descubierto, d io un paso hácia m (, abriéndom e los 
to m o s , á los que me arro jé  sin poder p ro fe r ir  una sola

¡Cuanto me a legro  de v e ro s , S eñ o r ! m e d i jo ,  e o
muy m » l francés, estrechándome contra su pecho.......
estaba seguro de que si supieseis m i suerte m e com pa* 
deceriais. ;

*  Era tal m i eim>cíoTi que no pude responderle , a B ravo 
jó ve n , con tinuó, aquietaos, v ed  com o y o  estoy tranqu i­
lo .. .  Se , sin em bargo , qne vuestras leyes  son te rr ib le s .... 
y  que aqui ta l ve¿ debe acabar mi su erte ..... o h ! si s i«  
quiera y o  fuera  solo h . . . .  Y  p ronunció estas últim as pala­
bras con acento p en etran íe .— «  N o  descon fiéis, le  r e -  
phqué ; mi corazoD me dice que sois un hom bre de  ho­
nor, y  os ju ro  que haré todo lo posib le para libertaros.— Bien 
es verdad , d ijo é l, que vuestras le y e « ! . . .  P ero , (añadió e9- 
trech indon ie  la m ano, y  tomando un a ire  d ec id id o ) ha­
bía hecho el sacrificio de  mi v id a , y  sabré m orir p o r  m i 
pa tr ia .’’  Y  com o si estuviese so lo , se paseaba i  paso 
la r g o .. . .  h ab U b ) muy « l io  en español.... su producción  
era animada, parecía in sp irado, y  dispuesto á hacer una 
acción h ero ica .» Se o irá , c on lin a ó , con una voz  fu erte , 
y  con el gesto y  acento de la mas exaltada en erg ía , se 
oivá este canto español, este canto de l ib e r ta d , y  m i vos 
s e r i tan firm e marchando i  la  m u erte , com o lo  fue en 
los días de v ic to r ia .»

N o  pude contenerm e m as, y  mis lágrim as corrieron  
cop iosam enic. L o  conoció el espsiíol, me cog ió  la m ano, 
y  me pidió papel y  tin tero para escrib ir á sus hijos. nPe- 
r o ,  d íjele y o  ¿que funesta inspiración os hace en treve r  
la m uerte tan cerca? ¿ estáis pues en una poticion  tan de­
sesperada? Escuchadm e! y  prom etedm e responder con  
franqueza.,., conozco todas nuestras le y es , soy individuo 
de uno de nuestros tribunales m ilita res ; puedo daros 
buenos consejos; habladine sin rebozo , y  com o hom bre 
de honor , »

<t E b j  que quereis?... ¿que podéis hacer p o r m i?... 
nada, pues que nada puede libertarm e. Sin em bargo , p a r »  
corresponder á vuestra con fianza, os prom eto  contaros, 
mi singular v ida ..,, ojalá os acordéis alguna v e z  d e i des­
graciado A n ton io  (1 ).

L e  dejé en e fec to , sin darle  tiem po de responderm e, 
volando en casa de mi coron e l e l Barón Jam in, í  qu ien 
re fe r í todo lo que acababa de p asar; estando de ta l m o ­
do afectado que te comuniqué mi em oción. Apenas había 
acabado de h ab lar, me d ijo ,  seguidme á casa del g e ­
neral Barrois para disponer los medios de lib rar -á ese 
desgraciaJt>.

L legados en casa de dicho general re p e tí m i relación. 
Abundando aquel en nuestros temores y  en nuestras es­
peranzas, tuve la dulce satisfacción de v e r le  i r  inm edia* 
lam ente y  v o lv e r  un m om ento despucs para anunciarme 
que el español no seria juzgado,... Estubo p^ra írsem e la 
cabeza de a leg r ía , quería co rre r  i  la c á rc e l,  m is piernas 
m e sostenían apenas. En ñn , llego  á  donde estaba aquel 
desgraciado...escribía..— Estáis en libertad! esclamé.— ¿Qaé 
decís, am igo?.. Por d ios, esp lícaos! . . . — S i ! estáisea lib er­
tad , (rep liq u é ) no sereís ju zgad o , y  e l mariscal consiente 
en no trataros síao com o á un sim ple prisionero. Desde 
esta mañana sabía que se os iba á en tregar í  una com i­
sión m ilitar, y  e l terrib le  resultado d o  habria sido dudo­
so ! . . ,  «P e ro ,  DO ignoráis, con tinué, la obügacion que aca­
béis da con traer con e l e jérc ito  francés.— Os entiendo, 
y  os ju ro  por los juram entos mas sagrados que nunca mas 
tom aré las armas con tra  la F ran cia .» A l  anochi'ccr nos se~ 
paramos dejando para el dia siguiente la relación interesan-- 
ted e  su vida. Eu aquella misma tarde d i cuenta á mi coro ­
nel y  al general de lo  que habla pasado : mientras tan -

(1) Ue paesto «ata sombra por habar peráido ea E tpiSi mit 
apuDtei adoade se liallaba «1 terdadero que a^uel ten ia, y  n )( 
dijo.
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to  ellos mismos se liebian ocupado de lu c e r  una colecta 
qu e me encargaron de entregar i  nuestro españ o l, con- 
taudo con i r  á v e r le  al dia siguiente.

M e  reuní á  mifoatalloD que había viraqueado junto á 
una puerta de la c iudad, y  me regozijaba de lle va rle  al 
p reso  al o tro  dia e l p roducto de  la co le c ta , cuando se me 
d ió  en U  noche la  órden  de marchar antes de amanecer. 
N o  tu ve tiem po de ir  á  la cárcel j enriu al preso p or  un 
sargen to  de m i com pañía com estib les, y  d in ero .... El 
sargen to  me trajo de su parte los votos posibles p o r raí 
fe lic id a d , y  su nom bre que escribió en uoa targe la .

M ucho fad  m i sentim iento al marchar sin haber p o ­
d ido  v o lv e r  á  v e r  á aquel hom bre estraordinario, por 
qu ien  me sentía tan in teresad». Su historia escitaba 
T ivam en te  m í curiosidad aumentada p or algunas escia- 
xnaciones suyas. En f in ,  la c e r lc ía  de haber con liib u i- 
do  á conservar la vida de ua hom bre que m e había ins­
p irad o  tanto in te rés , mo causaba un bien inesp líc.b le .

E l ejército^ nos siguió algunas horas despaes ; y  el ma­
risca l , no habiendo dejado en T ru jillo  mas que una cor­
la  guarnición , reunieodose á la vanguardia , marchaba á 
sn cabe?a sobre M cdelliu . A l l í  nos aguardaba e l enem igo 
hacia tres d ías , y  tuvo lugar la acción tan saiigrienta cu ­
y o  éx ito  es harto  conocido.

E n  la noche de  dicha acción me hallaba do guardia 
$obre  e l mismo cam po de ba ta lla , habiendo liccho rc -  
« o je r  y  traer i  mi pnosto muchos espaüoles h er idos , á 
lo s  que curaba de p rim era iu lencion un practicante de 
m i regim iento. Se hallaba en tre  aquellos un jó v tn  c o ­
m o  de catorce  años, cuya fisonomía espresivd me llam ó 
la  atención. Su cabcza estaba envuelta con un lienzo 
ensangrentado}'su  mirada arrogante era la de un va líeote 
qu e sabe lo  que manda el va lor desgraciado, porque 
aproxim ándose me d ijo en muy baen  francJi; «u ii ofieii.1, 
haced  me den  de b eb e r , porque me muero de sed .* 
E l  tono im perativo  de aquel jo v e n , que estaba v c ít i lo  
com o un sim ple granadero , me adm iró; sin em barga , yo  
m ism o le  d i de beber , y  le  h ice c u rr r ,  pu c i ii,.bsa re­
c ib ido  en la cabezi siete li oeho sablazos, au u ju j n in­
guna de tas herid.is era peligrosa.

Cada vez  y  cuando e l cirujano coría lw  Jos boi'Jes Je 
sus difei'entcs heridas le  decia al jóvi.n  soÍ.Iu.Ij : «  am i­
g o  m ió, 03 debo h^ccr m a l, p ero  un poco de paciencia, 
p ron to  habro c on o lu id o .»— Coulinaad , S r., respondía eí 
jó ren  , sé sufrir ; njn'.í fuesen estos mi? únicos paciaci- 
J iiien to í!.... ¿T en e is  acaso otr.^s h c i i d a s i c  prcgrin- 
té  y o ,— N o ;  las heridas de que hab!i>. íon  de aquellas 
qu e los mudicos no s iben  cu ra i'; asi es qu3 y o  quer­
r ía  m orir hoy. —  P / e c i^  es que seáis muy de.sgr.iciaúo, 
d íje le  y o ;  vu -stra  siluaciou mo ín te rc ia .... ven id  ct,nniigo 
descansareis un p o c o , ma'iana estareis tal vez m e jo r ,n  y  
l e  conduje á mi v ivac  esperando que mas tarde pod iia  
i l iv ia r  la suerte de aquel jóven.

Ag 'ia rdaba con iiDp-.cieacia el d ia signieute. por la 
m añana, y  e l m om ento en que pudiese renovar la con­
versación  con m i pobre  herido ; y  lan luogo com o le  h ice 
tom ar algún alim ento, le  estreché para que rae diera p o r­
m enores sobre sa pos ic iou , o freciéndole mis servicios. 
" A h , tni o f ic ia l , me d ijo , soy bien desgraciado!..,, véo- 
m e solo en el_ m undo.... ayer mis dos hermanos han sido 
m uertos á m i lad o , habiendo sabido por la mauana que 
nuestro padre había sido cojido p or  los franceses que le 
habrán  hecho pasar p o r las arm as.,, nada mas tengo que 
mo interese en e l m undo, la existencia es para m ( un 
p e s o .»— Procurando entonces consolarle , le  p regun té  si 
en p rim er lugar estaba b ien  c ierto  que «us hermanos hu- 
b iw en  p erec id o ; «demasiado lo estoy por desgracia , me ' 
respondió: han sido muertos p o r la misma b a la ,— Y v ’ues- I

tro  padre— ¿cómo sabéis que ya  uo existe? L o  hemos sa- J 
b ido  por un testigo de su m uerte. M í padre , señor, era 
capitan de granaderos: era e l hom bre mas hermoso 
d e l e jé r c i t o ! !— A  este e lo g io , pronunciado con entu­
siasmo , h ice un m ovim iento de sorpresa que aturdió 
al jó v e n ,  y  rep itió  con fu e g o , « s i  señor, e l hombre 
uias herm oso de toda España; se le había encargado 
p o r  e l general en ge fe  , su am igo , una com ision secreta' 
de una gracde im portancia.— ¿H ace mucho que sucedió 
eso , le pregunté con precip itación?— N o  seuor, no bate 
más que ocho dias que uos dejó para ir  sobre e l Tajo. ¿  
— Continuad.— A y e r  mañana algunas horas antes de I s j  
bata ll.i, nn soldado que le  había acom pañado, disfrazs- 
do com o él en aldeano, v ino  á  decirnos que se le había 
escogido para guia de una columna francesa , pero  que 
no conociendo los camiuos había estrav iado la  tropa; que 
se U  h»bi,iQ sorprendido sus papeles, ju zg in d o lo , y  pa­
sándolo por la armas en T ru jillo ,

Con trabajo pod ía con tenerm e, pues mis faccioce* se 
trastornaban visib lem ente. ¿ Cómo se llam a vuestro pa­
d re?  ie  pregunté, b uscin dola  targela que me babía traido 
e l sargento que habia enviado á la cárcel de T ru jil lo .—  
A n to n io .., ,  me respondió. Este nom bre era (1 )  el que 
estaba escrito en la  targeta que le  p resen té, d iciéndole, 
am igo m ío , os asegaro que vucstpo padre vive  au n ....—
; V iv e ! . . .— N o  creo  que ¡amas esperim enté una emoción 
ig u a l... . abraz.é »  aquel jóven  , que olvidando lo  que suS 
h'iriJas estorbaban sus m ovim ien tos, se arrojó á mis bra- 
Z0 1 , pronuncían:lo con transporte mis últimas palabras... 
¡A 'iv e ! . . .  n — S i, am igo m ió , vuestro padre eriste. E fec­
tivam ente fué p res o , y  habría espeiim cn iado toda la se­
veridad do nu:.siras le y e s , sí p o r  una casualidad, d é l a ,  
que ^bendigo al c íe lo , no me hubiese iospirado un íu lerés  ̂
iudcliu '.lile... El mariscal que nos manda le ha coDCedi- 
du la v id ií.,.. le  vo lvereis  á v e r ,  y ,  sin p erder un m o­
meo t-i , vc id .l cdu tiiigo , v o v  i  tratar de haceros marchar 
i

Li! concliij; al carruage que iba 4 salir á aquella cíu- 
d.iJ. C iiiru nuestros heridos reconocí uno ds mis com pa- 
’l e io :  (IM tiis e a r  de T u rc k lie iu i, ) o fic ia l del 2 ." de büsa ' 
l e » ,  y  d es 'c io i ed'.í-.-,n del genera l R a p p , que se co lo ­
caba en uu o in 'ü  c iib iorto  que salía p r í i i to  con e l cou ' 
voy , y la rer.u i.LU.Ié \ivam cntü á mi j j ,  c o ; el cual mar* 
c b ó  cu e l ,  a c i mis recuerdos y  siinpatía.

A ig  iii' í m c iji  dcapues tuve noticia de m's dos pri* 
siüJKrja, y, que Ucgrtdos á M ad iíd  habían obteu ido, por 
la lacdiarion de un edecau del r e y ,  su libertad  bajo pR* f. 
labra (|ue no quebrantaron, i.'

D^í^iaes acá no he sido tan d ic lu so  p.ira v e r , wí p ar» I 
■■aLcr l;i si'crte de iii\os .'or^s que m e liabria sido muj' 
gra to  v ü í  ov j. L.iÜ.ir.

•lu::- 'T t i í ! " ,  /2' -ii'.ijao  *
-  r. :/ r.. ro 94 <)« Lum:s''

( 1 )  S e  r e p i u  a q a í lo  q n e  en  la  n o ta  a n t e r i o r ,  d «  ( ja e  
n o m b r e  d o  e l  l e r d a i l e r o ,  y  j í  u u o  in T e s ta d o  <o lo  c o n  e l  C "  
d e  a p o j t r  en  ¿ t  la  r e fe r e n c ia  d e l  a t o n t e c im ie n lo .

( 2 )  E l  a u to r  do e s te  a r t íc u lo ,  ca sad o  en  r t  d ía  c o u  u n a  te- 
D ora  d e  d is t in g u id a  f a m i l ia  d e  la  c a p it a l  d e  la s  A n d a lu o ia t ,  7 
c o r o t te l  d e  e s ta d o  c o a v o r  a g r e g a d ii a l  □ l io is t e r io  d e  la  gu errS f 
t i i e  en  P s r ís  c a l le  d e  San  H o n o r a t o ,  n i im e r o  568 ,  j  d esea r '*  

s a b e r  si e x is te  a lg u n o  d e  loa  In d ÍT Íd u o i d  d e  la  fa m i l ia  q u e  ao" 
e l  o b je to  d e l  u ifs it io  a x t lc n lo ;  pnea ai b ie n  la  p é rd id a  d e  «n  y e r d » '  - 
d e r o  n o m b re  p a re c e  s e r  a a  ob& tácu lo , n o  m e n o r  q u e  los  aSos  F 
b a n  p a sa d o , n o  o b s ta n te , p o r  lo s  h ech os m iam os  q u e  se r e f ie r e n ,  í  
n o  ta n  fá c ile s  d e  o l r i d o ,  p u ed en  r e c o n o c e rs e  y  c o m u n ic a r le  * 
a v is o  p a ra  K on ro sa  e o ro p la c e u c ia  d e l  q u e  le s  d isp en só  ta n  
C a la d o » s e rv ic io s .
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BIOGRAFIA  ESPAÑOLA.

BATATA T z a s s A  D E  JZSVf.

* v  s « ‘ 'e s  á q u ie n e s  s e  c o in -
V — p U c e  1 » d ív io íd a d  e u  f a v o r e c e r  c o n  c u m ­

i e n  c a b e r  e n  d o le s  y  s o b r e s a l ie n te s  p r e n d a s  p u e -  

^ c la s e  á p  T ” *  c r ia tu r a  h u m a n a ,  s in  h a c e r la  a s c e n d e r  
lo s  q u e ru b in e s  d e l  e m p í r e o ,  u n o  d e  a q u e -

l í a s  C o B ja n to s  d e  to d a  p e r f e c c i ó n  f f « e  c r e a  e n  e l  i n t e r ­

v a lo  du  m u c lio s  s ig lo s  y  e n  u n  m o m e n to  d e  p r e d i l e c *  

c io n  , p a ra  g o z a r s e  tn íu o b r a  y  p r e s r t l a r l a  »1  m u n d o  

c « t n o  u n  r e c u e r d o  d e  -sn in f in i t o  p o d e r  y  s a b id u r ía ,  fu e  

s in  d u d a  a lg a n a  S í h t k  T e r e s í  o e  J e .^ s  q u e  a d o rn a d a  c o n
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e l precioso v e lo  de la virgiu idad , ciñó sus sieDes con la 
coroaa de la o re l que le  m erecieron  sus e sc r iio s , y  la 
h izo  aparecer mas vistosa y  brillan te á ia ílu io  del pnro  
resplandor de la aureola de  gloria  que supo atraer dcl 
c ie lo  en torno de  su cabeza.

V ar ios  son los aspectos bajo que se p u ed f considerar 
i  esta m u jer grande ¡ com o e je m p j^  de santidad y  v ir ­
tud , com o reform adora de toda una orden  re lig iosa , y  
com o afamada escritora. £ a  todos e llos apareció admi­
rab le  á los ojos de la Europa e n te ra ; pero no perm itién ­
donos los estrechos tíraites de  este artículo que nos haga­
mos cargo  de estos tres títu los a cual mas bonoríScos 
con  la detención debida , pasaretnos rápidam ente la  vista 
p o r  los dos prim eros, reservando nuestra principal aten­
ción  á la e legante escritora , m odelo d e l habla castetlana- 
y  á la  fildsofa profunda.

Teresa  de Cepeda y  d t  A hum ad a , re form adora de 
la orden  de C arm elitas , en su p rim itiva  observancia, na­
ció  en A v ila  e l 12 de m ayo de  1 5 1 5 , siendo fru to  del 
roalriinonio de D . A lonso  Sánchez de  Cepeda y  de  Doña 
B eatriz de Ah iim ada , ambos de caUñcada nobless.

A  los 20 aoos de su edad y  en e l de 1555 tomó 
e l hábito en el conven to  de las Carmelitas de A v ila , don­
de pudo entregarse le la lm en te  á la austeridad de vida y  
ContemplaeioD que tanto anhelaba. Fu e tanto lo que ade­
lan tó en e l camino de la v ir tu d , que haciéndose io an n - 
prensib le  á la déb il v ista  de los ojos humanos, fü#‘tenidá 
p o r  ilusa Y p o r  h ip ó c r ií» , y  se trató de dela tarla  á la in ­
quisición y  de exorcizarla com o á poseída ; pero  Teresa 
salló v ictoriosa de tan singular pelea. Habiendo observa­
do que no se seguía en e l convento la regla m onistica en 
toda su pureza , y  no pudiendo to lerar por mas tiem po 
SU espíritu de rectitud  y  clara ilustración tales abusos y  
relajación, m editó la  gigante empresa da re form ar la o r­
den de Carm elitas, y  después de vencer inmensos obstá­
cu los , echó los prim eros cim ientos de su reform a fu n ­
dando en 15'62 e l convento de San Jtwe d »  A v ila , donde 
se siguió U  observancia de los antigu<M padres del Car­
m elo. In 'rre ib le  parece que en soloe do<* años funda íc 
d ie i y  siete conventos. Con no m enor ra jiid w  y  buen t í i i -  
to h izo la reform a de los fra ile s , secus4ad* p or  F r .  Aw - 
to n io d e  H ered ia, y  el ce lebre  por s «s  v íttudes y  talen­
tos San Juan de la Cruz.

Habiendo dado fe liz  cim a á su grandioso p eo ja ttie a - 
to , se dedicó Teresa i  consignar p o r  m edio do preciosos 
escritos las pruebas de su c laro  ingenio y  d e l aMIor d i­
vino y fervorosa religiosidad que la acom pañaron hasta 
t i  seno d e l Sepulcro.

M u rió  el 4 de octubre de  1582 á los 67 aüos de su 
edad y  i  los 20 después de la re fa ím ». So cuerpo fue 
enterrado en e l conven to  de A lb a  , donde se conserva en 
e l dia. E n  1614 fue bea lificsda poi- e l pontífice Pauto V  
y  en 1622 solem nem ente canooiiada p o r ol papa G re ­
go rio  X V .

Las cortes de  1C17 y  de 1626 Is e lig ieron  p o r  p » -  
trona y  abogada de estos reinos para in voca ila  en su» 
necesidades, y  las córtes generales y  extraordinarias de 
1812 ratiñcaron esta disposición en 28 de junio.

L a  escesiva modestia y  humildad de-nuestra  autora 
nos hubiera p rivado del precioso tesoro d f"d o c tr in a  que 
encerraba su co razoo , si las ilustradas personas que d ir i­
gieron su conciencia no la hubiesen obligado i  r e v e lá r ­
noslo.

E o  1562 escribió el discurso de su vida p or  mandato 
del P . F r .  García de T o led o . En e l m ismo año escribió 
por urdeu de su confesor e i P . maestro F r . Dom ingo

Bañez E l  cam ino de p e r je cc io n . E n  1 5 7 3 ,  p o r  mandato 
d e l P . maestro F r . G erón im o K ip a ld a , e l lib ro  de las 
fundaciones de los monasterios. £ i i  1577 e l castillo in ­
te r io r del alma, ó L a s  m oradas, por orden del doctor V e -  
lazquez.

Por mandato de algunos superiores escribió los con­
ceptos dal am or de Días sobre algunas palabras del can­
tar de Salom on, lib ro  p rec ioso , cuya pérd ida debem os 
lam entar eternam ente, pues fue condenado á las llamas 
p or un indiscreto confesor suyo , que dejándose dom inar 
de un acalorado celo  contra las doctrinas que por aquel 
tiem po propalab.-i la  heregía de L u le ro  perm itiendo á toda 
clase de personas in terp retar y  'esplicar las sagradas le ­
tras , c reyó  v e r  una falta g rave  , donde solo habia am or 
y  respeto á la divinidad. Mas para consuelo nuestro se 
libraron  de tan fa :a l determ inación algunas páginas de 
este escrito Heno de fuego, por haberlas copiado uua mon­
ja y  depositándolas en manos de personas ilustradas qne 
las han transmitido hasta nosotros. Adem us de éstos l i ­
bros escribió unas M editaciones sobre e l padre nuestro, 
e l lib ro  sobre e l modo de hacer las V ig ila s  de los con­
ven tos , una adm irable culaccion de C ir ta s ,  m odelo del 
estilo epistolar, y  otros varios opúsculos de m enor im por» 
tancia. E l estilo  de las obras de Santa T eresa  es casti- 

. zo , p rop io  y  sencillo, si b ien  á veces asciende á la subli­
midad mas elevada cuando arrobándose en estasis celes­
tia les, deja toda marca te rren a l, y  sirviéndose d e l le n -  
g i i » ^  y  espresiones de los ángeles, prorum pe en palabras 
de fu ego  que se im prim en «n  el corazón d e l que las lee.

H áb il oaao«e(I^Ra d c l corazon h u m »n o , no em plea en 
STIS escritos loe argiim entos ad  te rro re m  que estrem ecien­
do e l alma de quien no tiene pura la conciencia y  em bar­
gando sus facultades intelectuales, le  im piden penetrar la 
fuerza persuasiva que es  sí enc ierran , si d o  que enterne­
ciendo e l corazoo con amorosos d iscursos, pinta con tan 
suavísimas palabras y  con tan bellos colores e l d ele ite  que 
derram a en e l cuerpo una alma p u ra , espresa con tal 
inesui^ y  caridtMl la fealdad del v ic io ,  que el cu lpab le se 
deshace de dolor, y  e l^usto  se cree  transportado á las 
mansiones de la eterna tida . E l g iro  agraciado de sus es- 
p r e s i « o K i  I* sen c ille í y  propiedad de las comparaciones 
que sie'iKi)]* en el discarso de sus ob ras ; el afán y  celo 
que m an ifiM tt'por d a v e  á entender aun de los talentos mas 
desgraciados, y  la dcititadeza y  fino tacto, im posib 'es de es- 
p lica r y  q u « s s b  «tísluslvos de una m u jer, cautivan de 
ta l modo e l eaiM Hlim icnta que le haceu recoger todo el 
fru to  de su preciosa doctrina.

En el Cam ino de p ev je e c io n  que eseribió para las mon- 
jasde S. José, las recom ienda e l am or y  caridad que deben 
observar, unas con otras, las persuade á desviar los ojos 
d «  las vanidades mundanas, ¿  eU r*rk )s  h<cia la luciente 
esfera  de la d ivin idad y  i  soateoerse cual rocas inmobles 
con tra  los tiros de  la m aledicencia, escudadas con la 
modestia y  hum ildad , joya  la maa preciosa de las v ír g e ­
nes. Consuela á las almas ferv ien tes  que deseando pene­
trar los misteriosas arcanos con que está velado  e l ser sa- 
p rem o , se entregan al abatim iento, al con tem plar caidas 
las alas de su corazoo , sin haber conseguido e l anhela» 
do objeto, y  las exhorta á que respeten y  admiren esta sa­
biduría incom preusib le , porque la d ivin idad se goza en 
e l lo ,  com o se gozaría un m onarca, si amase á un pastor- 
c ilio  y  le  cayese en gracia y  le  viese embobado mirando 
e l brocado y  la púrpura de su real vestido , sin saber qne 
es aquello.

En sus M editaciones sobr^  é lp a d f 'i  nuestro  nos p re ­
senta al suprem o H acedor cual p^dre querido á quien 
debem os nuestra ex is ten cia , cual monarca que nos tiene 
preparado un reino de g lo r ía , cnal amaroso esposa qa e
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se goza en su amada y  adorna sus sienes con e l cendal 
púdico de la casiiJad y  coti guiroaldas y  joyas y  adere- 
so }, cual médico que visita sia ÍDterés alguno, y  ^ue p ro ­
m ete i  los eDÍ'crtnos que á un solo gem ido serán sanos, 
pues derram ando e l precioso b ilsam o de su sangre res­
tañará sus heridas, y  con e l aguü de su costado las lava­
rá  y  dejara sia maDclia o i señal a lgnoaj y  cual solícito pas* 
tor que alimenta & sus ol]«)a$ con los pastos de su celes­
tia l d o c t r io j , que HeVa en sus brazos á la obeja fatigada, 
la  reanima entre su seno, vela durante su sueño, y  sentán­
dose en medio de e ilas , con la suavidad de sus consola- 
c ienes, las hace música ch sus almas. En el invierno les 
busca los nbrigos donde descaoscn de sus trabajos; recáta­
las de las yerbas ponzoñosas, y  las conduce por ílurestas 
y  jardines deleitosos i  Jas fuentes de aguas de vida.

¡C on  qué pureza esptica aquellas palabras del cantar 
de SalomuB. ¡¡Besem e e l S eñ o r con  e l beso de su boca, 
p orqu e  mas valen tus pechos qae e l v in o , que dan de s i 

y ca gan cia  de m uchos oloresa ! ¡con  qué finura y  destreza 
in terpreta  estas palabras p o r  los afectos morales, sin em ­
pacar una sola, idea con e l significado casual que parece 
encontrarse en ellas!

Pur medio Je aquellas palabias sen tcm e d la  som bra  
d e l que deseaba , y  su f r u t o  es dulce j t a r t  m i garga n ta , 
espresa la in e fjb le  dulzura y  felicidad del alma que ha­
biendo vcucido los mundanos a fectos , queda amparada 
con  una sombra ¿  m inara <lc iiubes da la D ivinidad y  
siente un descanso tan dulce que aun le  (nolesta e l haber 
de resollar , y  tiene las poluncias tan sasegadas y quietas 
que aun un l eve pensamiento d o  le querría adm itir la v o ­
luntad. D j aquella sombra celéstial vienen  influencias y  
rocio tan deleitoso que b ic it y  con razón quita a l ^ n a  el 
GaDsaticij qtic le  han dado las Cosas J e l inundo» ha 
m enester menear la mano ni levantar la constSffaciou 
para n^ida; poi'que cortado y  mondado y  aun com ido le 
d i  e l Seüor de e l fru to  del manzano á que le  com para su 
am ada, y  la dele ita con amorosos discursos.

P ero  adonde mas es de adm irar la belleza de  su e s t i­
lo  , e l fuego que ardia en su corazon inspirado p or  e l es­
píritu  l> iviiio 't dotide nos reve la  cUraro 'ente, á pesar su* 
y « , los cui&itraíes dones cou qu eD Í9S  la favorec ió  duran* 
f e  srf v id í ,  és en el lib ro  d u las  M ora d as  en donde gtiian-'

at a ltn i pb t siete' grados de o rac ión , la fa íilita  de un 
m odo adm irable la un4>>n con la D iv in idad , uniun tan pu-> 
ca ^  tan '^eifecC* c u » l se' une e l agua del ciclo que cae en 
un l io  ó e ir t in a  fuente sin* poderse ya s ep ira r , o cual se 
'n&zcldii eñ úna estancia los i'syo t ds lu z que penetran 

diversas Yenlanas. A l ’l í  esplica' la sania autora ^<s 
flultm-as com unica la T )ivih  dad 'en  los estasis y  arre- 
}>airM^tiias cuands llamatx^uis.'.i i  e l a lo ii  , e l cu erju  stcn- 
^C.fallBr e l calor, natural  ̂ Tase ‘ enfriando ann-^oe con 
'randjsiriia suavidad y  dele ite  y  sienLc elevarse a la p er 
[d e ' e l espíritu .por una dujce violencia que no puede re - 

^ H )r  hasta la TiranSion c e i^ ^ e  de la g loria .
U a 'i ' glma éStíHada en A  contem plación y  coloquios^ 

« o d la 'P N ’inidad n ^ p o d rá  menos de espresar sus ai'dtvb-' 
tjM «ausas con e l ieD gu jje  sobrenatural, armonioso y  sen-' 
tiiheutaLde b  ppe&fj. A s i es que al despertar Terasa de

glliri^^tfs' tr<(Eispor'les, «1 contcuiplHrse au’ií en u î 
m u W ü 'J ií Aj>or y  m tfrlíficstion  , y  a^ reeo rd »r leS prSolo 
»05 deleites de la v ida  d e l c ie lo  que la ha dado á gustar 
5U m ística.esposo, ^ ag eu ad o  de dolor y  pesadumbre su 
amante <;prazon esciama can toda la em ocion dcl ssn ti- 
m ienlb religioso.

V iv o  sin v iv ir  en m i 
Y  tal alta vida espero 
Que muero porque no muero.

'Aquesta  divina unión 
D e l am or con que y o  v ivo  
H ^ce á Dios ser mi cautivo
Y  lib re m i corazon ;
Mas causa en m í tal pasión 
V e r  á Dios m i prisionero 
Que muero porque no muero.

So lo  c¿n la cofianza 
V iv o  de que h e  de m orir 
P o r  que muriendo el v iv ir  
M e  asegura m i esperanza: ,
M u erte , dó el v iv ir s e  a lcanza,
K o  te tardes que te  esp ero ,
Q .ie  muero porque nu muero.

Sácame de aquesta m u erte ,
M i Dios , y  dame la vida ,
N o  me tengas impedida 
£ n  este lazo tan fu e r te ;
M ira  que muero p o r v erte
Y  v iv ir  sin tí no pu edo ,
Q u e muero porque no muero.

Guando me gozo Señor ,
C o n  esperanza de v e rte ,
V ien d o  que puedo pei'derte 
S e  me dobla m i d o lo r ;
V iv ien d o  en tanto p iv o r
Y  esperando com o espero 
Q ue muero porque d >j muero.

A b !  que larga es esta v ida ,
Que duros estos destierros 
E íta  cárcel y  estos hierros 
£ n  que el alma está metida ¡
Solo esperar la salida 
M e  cau$ .n d o lo r tan fiero 
Que muero porque no muero.

A s í habla un ángel que habiendo gozado de las in efa ­
bles dulzuras de la g lo r ia , es condenado 4 perm anecer ea  
e l mundo terrenal y  llora  su destierro.

Las obras d>! Santa Teresa de Jesús han m erecido por 
tan raras cualidades la admiración del mundo. En vano 
un escritor protestante liüó su plum a en e l veneno de la 
im postura y  del sofism a, siete veces trazd los h o rrib le » 
caracteres , pero  al contem plar que todas sus calumnias 
se deshacían por la claridad de los escritos de nuestra au­
tora , cual se disipa e l balito lanzado en un esp e jo , siete 
veces v o lv ió  i  bori ar lo escrito.

Creem os no deber coufiiuir esta m al trazada esposicíoB 
sin manifcs)ar ia opinion respetable de  nuestro apasionado 
F ra y  Luis de León  que en su e x im en  sobre las obras de 
Sai4 »  T eresa  d ic e ;  »E n  la alteza-de las cosas que trata, 
uen la d elicadez» j  c laridad cou que las tra ta , y  en  la  
« fo rm a  del d ec ir  y  en la gracia y  buena com postura de 
»!as  palabras y  en unai elegancia desafectada que deleita 
»e n  estrem o , dudo que haya en nuestra lengua escritura 
»qu e  con ellos (los  lib ros) so igu a lo .» Y  mas adelante. 
«C o n  cada una de sus palabras p ega  al alma fuego del 
»cie1o que la abrasa y  deshHce, y  quitándole de los ojos 
uy del sentido todas las d ifffu ltadea que h a y ,  la deja tan 
«descargada de su peso y lib ie ia  y  tan ansiosa de). bieU) 
«q u e  Tueia luego á e l con  e l deseo . . . . »

Jo s é  d e  V ic e n t e  v  C * i ia v a s t e * . .

Ayuntamiento de Madrid
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n x O IT A C lO If,

a tar^e va áeípirar..,. Lejano y tíbí& 
E l íol ya teriDmando su carrera 
En las franguíías rebcrliéra

8u ppJlrilwr» Iqí.
Y.loJ alfgrcs páj.íro* raícienclo 

Entre las ond»  sua lÚAtÁ̂ das 
Hacen sallar las cánijida^ espumai 

* Coíiíu Icvd cFiapuz.
las Horcs que l^ngut<{as dobfarog 

El rauslin cuello en el calor del di»,
Se altan risueíiM i  la lux sombría 

DeE luoribundú sol.
La )ar/le va á cspiraiVv.. La Inna apena» 

Knire la luz j  sombras inilecúa 
En la azulítd&cífcra se divisa

Con dudoso arreLoi.
Murmura el \ienlo enire el ramaje espcjo 

Las amarillas ojis arrastrando ,
X  en la fac de aguas resbalando *

Cüc» le%e agiiacion.
Pardas tluieblu el eipacio hienden ,

Que oscurecen ei cieto por instantes ̂  
Cruiau las es de ía nuche errantes 

En ;nga confusíon.

O tra  llegu e la  n o ch e  
< C u n  v a p o ro sa  lin ieb la  ,

Q u e  <-l eK 'reo ' espacio  p u e b la  
l^ e  fa iii¿9 'ica  visión^

V  o tra  \ c i  la  a v e  i io c tu rn a  
^Se la iu r jiiv  en  la  en ra m a d a »  
O  en  la  s o m b ra  co b ija d a  
T iertd a e l a la  i)e Ct«spoQ.

Y  o tra  v e s  m i m a n o  in c ic r ta  
E n  la  c íta ra  resb ale  ,
Y  u tra  Tez tan  solo  e x h a le  
T r is t e  acen to  fu n e ra l.

Q u e la s  l lo ra s  Ira s  l a s  h u ras  
C o n  le n t itu ü  se su c ed en  |
Y ' e n  su  a m a rg u ra  n o  c e d e o  
L o s  in stan tes  de m i m a l.

M i l  veces e n  la  n o ch e t r is te  J  solft 
J u n t o  a l c a lla d o  lago  en  e l estío  
M e z c lé  y o  c o n  la s  gotas d e  ro c ío  

^ l i s  l ig r im a s  d e b ie l.
¥  b u jó  U  n o ch e  , y  se escou d id  la  l u n a ,

Y  y a  la  a u r o r a  en  e l O rie n te  b r i l la  ,
Y  y o  d t l  U g o  e n  la  tra n q u ila  o r il la

In m ó v il  co m o  ¿I.

E n  v a n o  b u sq a é  an h elan te 
D ó  fija r  e l p e n sa s iie n to ;

8u e e s  m a ^ o r  lu i  a b a tim ie n lo  
u an to  m i  a n h elo  es m ayor» 
E n  v a n o  f í jé  en  e l c ie lv  

M is  p u p ila s  fa tig a d as :
S u s  e s tre lla s  veo a p a g a ü t f  
Y  su  In n a  s in  c o lo r.

Y  fa tigad a  h  m en te
S e  abaiidon^i ca  desaliento 
A  este v a go  sctitlfn ien lo  
S in  ob jeto  n i  ra tu n .

Y  v iv e  en et su erlo  acaso  
E l  m a l q u e  d o  g u ie r  su sp iro  ^
Y  es fa n ta sm a , q u e  d e lir o ,
Y  es q u im é ric a  ilu sió n .

L n a  i l u s i ó n ! ! . . . .  p e r o  i lu s ió n  a m a r g a ,  
y u e m ^  a b is m a  en  u n  s a e B o  f a t i g o s o ,
1  e n  v a n o  e l  c o r a t o n  lu c h a r á  a n s io so  

,  S u  im p e r io  i  d e s t r n i r .  
t i  m u n d o  in e r t e  a n te  m is  o jo s  m i r o ,  . 

rV a lu ra le z a  e m e r a  e n m u d e c i d a ,
Q u e  e n  m i  c o n g o ja  e t e r n a  s u m e r g id »

O lv id e  s u  e i i s i i r .
L a  t a r d e  v a  á e s p i r a r . , , .  ¿ Y  q u é  m e  im p o r t a ?

¿  V t i . ;  m e  i m p o r u  q u e  e l s o l  s u ’ c a r r o  a g it e  ,

\  T e n iu io  l i í c i a  e l p a r  s e  p r e c ip i t e ,

.  . .  H u y e n d o  á u l r a  r e g ió n ?
i  Q u e  m e  im p o r t a  s o  l u í ?  ¿ Q u é  s u s  c o lo r e »  

U i ü i c r t o !  p a r a  lu í  d e  n e g r o  m a n to  
S i n j  p u p i la  c ir g a  p o r  e l l l .v n io '

g o z a  e n  s u  i lu s ió n  tl_,,_

C a r o w n a  C o b o k a d o .

a d v e r t e n c i a .

d irecc ión  d e l Semanario l ie o e y a  en  su 

p o iR f , y  p iiL lica rá  en  la  entregas succesivas| 

los siguientes a rtícu los y  grabados^ todos in e í  

d itos  y  trabajados expresam ente p o r  autores' 
y  artistas distingu idos. á

L a  catedral de Burgos, -  L a  batalla de t o !  
l l^ o s  de B a e n a .~ E l museo español en Pa ­
rís— D  E n riq i^  de Aragón, marqués de 
lle n a .~ L a  ciudad Y palacio de Onate.— Jeru^:
salen, en tiempo de las Cruzadas D  A ló n '
so Pérez de Guzman, e l B u e n o .~ E l Álbaicin^ 
de (^ranada.— E l  cardenal de T o le d o — Dos '
novelas de costumbres españolas ElmonaS''^<
teño de Y u s te .- D . A lonso E rc illa  L a  ca-\
t e d r a ld e  T e n e r i f e .— E l  c ir c o  m á x im o  d e  T o '  -
Udo - D o s  artículos de Escenas Matrdenses. ‘ 
— Minas de carbón de t ie r ra . -E lp a d re  José 
Francisco de Í^J^^ .-E l puente y  plaza de Sa­
lamanca. — Los jardines reservados del R etiro . ' 
— L a  loma de Palma. ̂ L a  iglesia de M ejo- 
rada— Los catalanes— Una visita  á West- 
m nster.— D . Pedro Calderón de la B a rc a .- ‘ 
Los gallegos trashumantes.— L a  fábrica  de 
armas Mancas en T o le d o .-b a r ia s  composi- 
ai^nes p o é t i c a s . o tros m uchos artícu los - 

’spaña pin toresca, .b iogra fía  é h istoria  na- 
c J ^ J ^ r a g e s  ,  usos y  costu m bres, c r ític a  li-’ 
terai% , ciencias^ artes, econ om ía  é industria*

MADRID ; IM PREKTA D £  DOK T 0 U 4S JORDAN.
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